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	El primer error que Arina aún no se había perdonado fue creer que todas las sonrisas eran sinceras. El segundo, que la maldad se encontraba solo en las tierras lejanas. Y el tercero, que su familia siempre permanecería con ella, pasase lo que pasase.

	Si hubiera previsto que todo eso iba a cambiar, quizá ahora sería mucho más fuerte. Pero con cinco años nadie estaba preparado para esas lecciones, en especial aquellas que llegaban envueltas en amabilidad, seda y perfume.

	La llegada de Kelia a la corte tuvo el impacto de un tornado. Desde el primer día, su nombre estaba en todas partes. La atendían, la halagaban y, cuando se alejaban, seguían hablando de ella, totalmente encandilados.

	A pesar de ser demasiado pequeña para entender los chismes de los adultos, Arina también percibió que aquella mujer era diferente. Incluso sus amigos, hijos de los nobles de la corte, solo querían hablar de ella e imitarla. Querían su pelo resplandeciente como el oro, sus labios carnosos y su belleza casi divina. Y, por esa misma razón, Arina empezó a pelearse con ellos.

	Su problema no fue que tuviera envidia. Tampoco el hecho de que los sirvientes priorizaran sus peticiones antes incluso que las de la propia reina y su princesa. No podía negar que toda la situación la inquietaba, por muchas más razones de las que lograba entender. Sin embargo, la razón principal de su rabia era que todos mentían: Kelia no tenía el pelo rubio, ni los labios carnosos ni tampoco era tan bella. Incluso carecía del título de duquesa que presumía poseer.

	Si no hubiera sido tan joven, habría entendido por qué veía una realidad distinta. Y quizá así no habría dudado tanto de sí misma antes de que la mujer en cuestión se acercara a ella al fin.

	Era un día soleado, pero aun así recordaba el vaho de su respiración y el dolor en sus dedos helados. También se acordaba de cómo había escapado del lado de su madre con tal de encontrar cualquier cosa: una flor, un caracol o incluso una simple pala de jardín, para intentar que dejase de llorar tras tantos días de lágrimas derramadas.

	Después de decidir que buscaría alguna piedra bonita, como las que su tío solía encontrar en las minas, escuchó un chasquido de lengua a sus espaldas. Se giró y allí estaba Kelia, mirándola con unos ojos tan fríos como el viento que agitaba los arbustos, como si también estuvieran atemorizados por su presencia.

	Arina, que había estado acuclillada, cayó de rodillas por la impresión.

	—Hola, pequeña —susurró Kelia con una sonrisa que no alcanzaba sus ojos. Dio un paso hacia adelante y la niña se quedó paralizada—. Estaba buscando a tu madre, pero a veces se escabulle como una culebra. ¿Qué tal si por fin hablamos un poco tú y yo?

	Antes de que pudiera negarse, Kelia extendió la mano y le apretó el brazo. La fuerza fue tal que soltó un pequeño quejido de dolor al notar las uñas clavadas en su piel.

	Las recordaba tan rojas como el carmín de sus labios finos. Incluso si cerraba los ojos, aún podía visualizar la mancha en sus dientes, parecida a una gota de sangre.

	La mujer resopló.

	—Eres igual de débil que tu madre —le aseguró y se acercó aún más, tan cerca que pensó que se ahogaría por su perfume empalagoso—. ¿Sabes lo que eso significa? Que siempre llegará alguien más fuerte que te lo quitará todo. A nadie le gustan las lloricas.

	Algo en su interior se encogió como un animal atemorizado. Sus palabras eran como dagas, afiladas y precisas, dirigidas a un rincón de su corazón que aún no sabía que existía; horadándolo, marcándolo. Quería apartarse, escapar de esa mujer horrible y correr para abrazar a su madre. Pese a ello, el agarre en su brazo la mantuvo anclada al suelo.

	—En realidad, todo esto es por tu bien. Cuanto antes entiendas que el amor es una ilusión, mejor —continuó, con una calma que contrastaba con la dureza de su mirada—. Todo el mundo creía que la relación de tus padres era fuerte. Incluso decían que estaban predestinados a enamorarse. Qué decepción me llevé cuando logré que el rey perdiera tan rápido el interés en ella.

	»Por eso siempre digo que las flores bonitas duran muy poco. Arrancarlas es facilísimo y se marchitan en un suspiro. ¡Puf! Algo tan delicado no puede reinar, ¿no crees?

	Arina no supo qué responder. La garganta le dolió al intentar contener las lágrimas y sus ojos ardieron de frustración. Pero no quería llorar. No delante de ella.

	Al fin, Kelia soltó su brazo, como si se hubiera aburrido de su pequeño juego. La sonrisa falsa volvió a marcar las arrugas en su rostro, aquellas que ocultaba a los demás.

	—Corre a buscar a tu madre —la instó, dirigiendo la mirada hacia los árboles—. Disfruta de los últimos días que le quedan a esa flor.

	Cuando se marchó, Arina permaneció inmóvil, con el brazo dolorido e intentando darle sentido a lo que acababa de suceder.

	Una semana más tarde, su madre falleció y comprendió, aun siendo tan pequeña, los tres errores que había cometido.
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	Para ser uno de los diez únicos magos en el continente alethiano, la vida de Frorl era bastante aburrida. Nada que ver con todas aquellas historias que llegaban de las tierras lejanas sobre grandes reyes, extrañas profecías, fuerzas malignas o incluso territorios secretos repletos de riquezas. Aunque, para ser justos, el propio continente alethiano era, en sí mismo, uno de esos destinos con los que soñaban los cazatesoros: un lugar en el que, a pesar de que la magia escaseaba, gozaba de decenas de yacimientos repletos de piedras preciosas.

	Era un paraíso compuesto por cuatro países, aislados de las tierras lejanas tanto por la imponente cordillera que ocupaba el istmo como por las aterradoras leyendas que envolvían al peligroso mar de las Islas Dispersas. A esto se sumaba que los piratas, caóticos y desorganizados, estaban demasiado ocupados en sus guerras internas y en saquear las piedras preciosas que Tharis, Aletha y la Isla de Zahir exportaban.

	Los más atrevidos de las tierras lejanas levantaban anclas para llegar al continente en busca de esas riquezas. O al menos lo intentaban. Sin embargo, no era la fortuna lo que había atraído a su familia hasta el reino de Aletha hacía ocho generaciones. En realidad, se atrevieron a cruzar el peligroso mar de las Islas Dispersas para perseguir, por muy absurdo que pareciera, tan solo un rumor: una oportunidad de romper la maldición causada por una maga muy poderosa de otro reino que los había reducido a diez únicos Zarethis, ni uno más ni uno menos. Algo que, a su pesar, aún no habían conseguido y que era el principal motivo por el que Frorl se veía obligado a llevar una vida de misiones aburridas. De hecho, ni siquiera recordaban ya el porqué de ese castigo, si había sido por venganza o por mantenerlos controlados.

	Durante la última incursión, se había acercado a Valtoria, la capital de Aletha, para comprobar si un niño que aseguraba ver fantasmas poseía un nuevo tipo de magia o tan solo creía hacerlo. Ya sabía la respuesta antes de salir, pero, aun así, tuvo que recorrer una hora a caballo hasta la ciudad y otra de vuelta solo para encontrarse con un niño asustado y una madre que lo estaba aún más. Al menos sacaron algo bueno de la visita: les ofrecieron unas galletas deliciosas y pudo llenar sus alforjas con ellas, pese a la mirada de desaprobación que Zein le lanzó, esa que nacía de la pureza de su alma honrada y que siempre lograba fastidiarlo.

	Zein era su compañero de armas y, a decir verdad, a pesar de que llevaban juntos desde los quince años, no entendía por qué servía a su familia. Bueno, eso era mentira. Sabía muy bien que, debido a su particular poder, estaba obligado a trabajar para la Mano de Auris, un grupo formado por cinco Zarethis que Aletha mantenía como si fuera un arma guardada en un cajón acumulando polvo. Lo que no comprendía era por qué había sido él mismo quien se había entregado en vez de esconderse o irse a las tierras lejanas. Los pocos que despertaban un mínimo de poder mágico, por ínfimo que fuera, huían para no convertirse en marionetas del reino.

	Cuando se lo preguntó años atrás, después de haberse bebido alguna jarra de cerveza de más, Zein se encogió de hombros. «Es lo que tenía que hacer», le respondió, y en ese preciso momento fue consciente de dos grandes verdades. La primera, que jamás tendría un amigo más honorable. Y la segunda, que, muy a su pesar, Zein le obligaría a tomarse su trabajo muy en serio. Si no fuera porque era su mejor amigo, hubiera pedido a un compañero nuevo esa misma noche.

	—La próxima vez podríamos quedarnos a dormir en Valtoria. No es que no me divierta saliendo de noche en el pueblo, lo que pasa es que desde que Plin me habló de la genealogía de mi familia, veo a todas las chicas como si fueran mis primas —reconoció Frorl arrugando la nariz mientras subían por el camino que los alejaba del poblado y los llevaba directos a la Torre Auris.

	—Me parece bien. Podríamos ir también los fines de semana.

	Al escuchar a Zein aceptando su propuesta, se quedó inmóvil para evitar mostrarse sorprendido.

	—¿Lo dices en serio?

	—Claro. Si no quieres que el Consejo te asigne a una mujer, deberías empezar a buscar a alguien por ti mismo. Me alegra que por fin muestres iniciativa.

	Resopló con ganas, a modo de queja.

	—Ya me parecía raro que te unieras a un plan divertido.

	—Auch —dijo Zein al mismo tiempo que se llevaba la mano al pecho, como si sus palabras le hubieran herido de verdad—. ¿Quién dice que no nos lo pasaríamos bien? —se defendió y frunció las cejas pobladas del color de las bellotas.

	Zein no era particularmente atractivo, aunque sí muy imponente. Era tan alto que, pese a que Frorl medía metro ochenta, parecía incluso bajito a su lado, y tan corpulento que siempre se iba dando golpes por todas partes, en especial con los marcos de las puertas. De hecho, con toda probabilidad, tenía más moratones por eso que por sus entrenamientos.

	—Que te obliguen a casarte a los veintinueve para tener un hijo sí o sí a los treinta no es divertido que digamos —murmuró y se agarró con fuerza a las riendas, aunque no alteró el paso tranquilo de su caballo negro, al que llamaba Sombra.

	Zein le dedicó esa mirada plateada que siempre parecía ver a través de él, así que se concentró en la pinaza del suelo como si fuera lo más interesante del mundo.

	—No tienes otra opción. No sé por qué lo haces más difícil. Busca a una chica de la que enamorarte y disfrútalo. Sé que no te gusta tener la vida planificada, pero hay gente que tiene muchísimas menos opciones que tú.

	—Lo sé —respondió con amargura.

	—Hay algunas amigas de Shelene que están deseando conocerte. Solo tienes que decirlo. Podemos inventar alguna excusa para presentártelas.

	Shelene era el alma gemela de Zein. Se conocieron ocho años atrás, cuando tenían veinte, y ambos aseguraban que había sido amor a primera vista. Así de fácil. Con tan solo una mirada, tomaron la decisión de pasar el resto de su vida juntos. Sería una historia preciosa si no fuera porque Zein, al ser compañero de un Zarethis, tenía la obligación de esperar también a los treinta años para formar una familia.

	Aunque Frorl no ideó las normas, odiaba sentirse responsable de que no pudieran crear ya la que, sin duda, sería una familia ejemplar, repleta de hijos e hijas asombrosamente responsables y honorables.

	—Solo sienten curiosidad por mis poderes.

	—Bueno, eso y que, palabras textuales, eres el hombre más atractivo que ha habido en Aletha en el último siglo —comentó Zein.

	—Teniendo en cuenta que no han salido nunca del pueblo, la verdad es que no son una fuente muy fiable, que digamos.

	—No te preocupes. Les dije que eras así por tus poderes.

	Frorl lo fulminó con la mirada y el otro soltó una carcajada.

	—Sabes muy bien que no los uso para eso.

	Y era cierto. Siempre le ponía los pelos de punta ver a sus tíos y tías parecer muñecos de porcelana animados.

	—Si les dijera que tu aspecto de príncipe encantador es real, vendrían ellas mismas hasta la torre para conquistarte. Esa baza me la guardo para cuando cumplas veintinueve y aún no hayas escogido pareja.

	—Primas, Zein. Como he dicho, pueden ser mis primas.

	Antes de que su amigo pudiera seguir dándole otras alternativas odiosamente razonables para buscar a una mujer con quien casarse, Frorl se bajó del caballo y agarró las riendas para recorrer a pie los últimos pasos del camino hasta llegar al terraplén donde se asentaba la Torre Auris.

	Aunque de pequeño había considerado que esa torre de piedra era su hogar, cuando ahora Frorl observaba sus siete pisos de altura y sus más de trescientos metros cuadrados de ancho, casi le parecía ver una cárcel.

	Tina, Froy y Priya lo distrajeron al pasar por delante, persiguiéndose con espadas de madera. Al igual que él, los tres tenían el pelo de un tono gris azulado brillante y los ojos de color turquesa como el mar que se agitaba más allá del acantilado. Eran los rasgos inconfundibles de los magos Zarethis.

	Al no ver jugando con ellos a ninguno de sus primos pequeños de la rama Eloris, supuso que ya estaban de vuelta en sus casas en el pueblo.

	Con un movimiento rápido, Frorl detuvo a Tina, la hija de diez años de su tío Tarin, y la giró al mismo tiempo que se agachaba para quedar a su altura.

	—¿Dónde está Plin?

	Tina se sacudió para soltarse. Al no conseguirlo, lo miró frustrada, quizá incluso tentada de golpearlo con la espada de práctica. En vez de eso, sopló para apartarse algunos mechones del flequillo que le tapaban los ojos.

	—¿Por qué me preguntas a mí?

	—Cuidado, como sigas así acabarás siendo tan gruñona como tu padre.

	—¡Es que no lo sé!

	Frorl entrecerró los ojos.

	—¿Sabes? El otro día Plin me pidió consejo. Se está preguntando si sería mejor irse a vivir al pueblo como el resto de los Eloris. Quizá debería decirle que es buena idea, ¿no? Como parece que ya no lo necesitas...

	Tina soltó un gruñido y volvió a soplar para apartarse un mechón.

	—En el establo. En la cuadra de tu caballo —dijo, y en cuanto Frorl la liberó, echó a correr para alcanzar a los otros.

	Tina era la hermanastra pequeña de Plin y, aunque no quería reconocerlo, le asustaba que en algún momento este decidiera abandonar el pueblo en busca de conocimiento y no volver a aparecer por la torre en mucho tiempo. El miedo de un niño solía ser irracional, en especial cuando ella ya sabía que estaba anclada a ese lugar. Al pensar en ello, se sintió un poco culpable por usar esa baza contra su prima pequeña para sonsacarle información. Pero al recordar todas las veces que entraba en su habitación para robarle o esconderle cosas, se le pasó.

	—¿Quieres ver a Plin? —le preguntó Zein, que ya había bajado de su caballo, un corcel blanco gigantesco al que llamaba Mota.

	Frorl suponía que el nombre hacía referencia a una mota de polvo, aunque seguía sin encontrarle sentido. Zein solía carecer de ese tipo de lógica.

	—Esta mañana me dijo que tenía algo muy importante que contarme.

	—¿Y por qué no te lo dijo en ese momento?

	Se encogió de hombros. Ya no intentaba comprender las rarezas de Plin.

	—Lo más probable es que haya leído sobre alguna propiedad mágica o algo por el estilo. Está cogiendo la costumbre de contarme todo lo que aprende y yo la de escucharlo, a pesar de que no me interese —le explicó mientras avanzaban hacia los establos de madera que había junto a la torre.

	—Plin es el chico más inteligente que he conocido nunca. No deberíais protegerlo tanto.

	—A los Zarethis nos encanta ser una familia disfuncional. No nos quites la diversión, Zein.

	Pese a que era una broma, Frorl hizo una mueca. ¿Lo estaba sobreprotegiendo? Puede que sí. Saber que había sido, y seguía siendo, el hijo que más se esforzaba para ganarse las atenciones de su padre, Tarin, lo hacía compadecerse de él. A pesar de ello, nunca se atrevía a reprochárselo a su tío, así como tampoco intentaba hacerle entender que todos aquellos que llevaban el apellido Eloris, el nombre de los que no tenían magia ilusionista en su familia, no eran seres humanos de segunda.

	A veces se planteaba sacar ese tipo de conversaciones frente al resto de Zarethis. Con todo, era muy consciente de que lo único que conseguiría sería perder el tiempo y ganar un fuerte dolor de cabeza. Y valoraba mucho su tiempo libre. Y su cabeza también.

	La genealogía de los Zarethis no era como la de cualquier otra familia. Aunque llamaba a Plin o a Tina «primos», técnicamente sus padres no eran hermanos. En realidad, lo habían sido sus antepasados, los mismos que llegaron hasta Aletha desde las tierras lejanas. Pero desde entonces, mientras buscaban una solución que la mayoría daba ya por perdida, se formaron cinco ramas genealógicas independientes.

	En cada una de esas cinco líneas, siempre había solo dos Zarethis vivos. Daba igual si se encontraban cerca o lejos; si el más joven tenía un hijo, el mayor nunca se convertiría en abuelo, puesto que este fallecería en cuanto el bebé respirase por primera vez. Por esa misma razón, se autoimpusieron la norma de tener hijos a los treinta, para procurar que cada uno de ellos, por lo menos, viviera hasta los sesenta años.

	Zein ató a su caballo fuera del establo. Él no era Zarethis ni Eloris, así que no vivía en la Torre Auris y más tarde tendría que volver a casa junto a Shelene.

	Cuando terminó, Frorl se adentró en el establo, sujetando aún las riendas de su caballo, y abrió la puerta de madera de la cuadra para encontrarse a Plin sentado sobre el heno, sin importarle ensuciar su túnica lo más mínimo.

	A pesar de que ambos, incluido su caballo, se quedaron mirándolo y se detuvieron en su pelo rizado del color del roble —que por alguna razón estaba mucho más encrespado de lo habitual— y en su cuerpo delgado, Plin no levantó la mirada azul marino del grueso tomo que tenía sobre el regazo.

	—¿Por qué no estás estudiando en... un sitio normal? —le preguntó Frorl.

	—El relas Meren me estaba buscando para ordenar las despensas —explicó antes de pasar de página con delicadeza. Se refería al clérigo que vivía con los Zarethis en la torre.

	Levantó la mano cuando Zein abrió la boca, sin duda para recordarles algo tan aburrido como que eso era parte de su trabajo.

	—Prueba a esconderte en tu habitación la próxima vez. Hace años que nadie busca ahí —le recomendó, y Plin por fin los miró por encima de sus gafas gruesas y torcidas.

	—Es una buena idea —murmuró y se levantó con la intención de salir de la cuadra.

	Aprovechó el momento para guardar a Sombra y acariciarle como agradecimiento por el viaje. Ya estaba un poco mayor y sabía que pronto tendría que cambiarlo, pero, de momento, procuraría cuidarlo lo mejor posible.

	—Bueno, ¿y qué es aquello que estabas deseando contarme? —preguntó cuando vio de reojo cómo Plin perdía la mirada en sus pensamientos.

	Había días en los que a su primo le costaba concentrarse en la realidad situada más allá de sus libros.

	—¿Sigues queriendo tomarte esas vacaciones?

	Zein frunció el ceño al instante y miró a cada uno el tiempo necesario como para dejar claro que quería una explicación.

	—Sí y, como te dije, es un tema delicado que quería explicarle a Zein cuando fuera oportuno —respondió sin perder la sonrisa del rostro.

	Su primo le dedicó una mirada de reojo a Zein, pero intentó mantener a raya sus nervios para que no se notara que sabía que había sido un bocazas.

	—Sí, bueno, eso. No creo que puedas.

	—Claro que no. Apenas hace misiones últimamente, ¿de qué iba a descansar? —intervino su compañero y en esta ocasión fue Frorl quien le lanzó una mirada furibunda.

	—¿Y por qué no, Plin? —preguntó, haciendo oídos sordos a las opiniones del otro.

	—Brenia ha convocado una reunión para mañana. Una oficial para reunir a la Mano de Auris y votar una propuesta para una misión importante. Una en la que, teniendo en cuenta que ahora mismo eres el único Zarethis entre los veinte y treinta años...

	—Que me toca a mí, vaya —soltó Frorl, y su primo asintió.

	Dado que cada línea estaba compuesta por un Zarethis adulto y otro más joven, solo uno formaba parte del Consejo, lo cual explicaba por qué años atrás lo habían llamado la Mano de Auris, siendo ellos cinco la mano y Auris el dios que protegía aquellas tierras ricas.

	Como aún no tenía treinta años, en principio, quien debería formar parte del Consejo era su padre. No obstante, hacía dos años que Kian Zarethis había dejado atrás la Torre Auris, Aletha y quizá incluso el continente alethiano con el objetivo de ver todo el mundo posible antes de morir.

	Nadie se lo reprochó, incluso a pesar de que hubiera una ley antigua en un pergamino polvoriento —quién sabe dónde— que prohibiera su marcha. Ni siquiera Frorl estaba resentido. Él mismo ansiaba la libertad de poder decidir qué hacer con su vida.

	—¿Y cuál es esa misión? —preguntó Zein, cruzándose de brazos.

	Frorl suspiró y se encaminó hacia la salida de los establos. Fuera, los tonos anaranjados iban ganándole la batalla al turquesa de los mares.

	—Siendo Brenia, solo puede tratarse de su sueño de venganza.

	—¿Esa misión? Lleva intentando que la aprueben desde hace años —les recordó su compañero, sin duda el más realista de los tres—. Y siempre ha habido empate. Con esto no digo que puedas irte de vacaciones, pero tampoco es como si fuera una novedad.

	—Bueno... —Tanto Frorl como Zein se giraron hacia Plin, expectantes—. Creo que esta vez va a ser diferente.

	Luego abrazó el libro y siguió andando sin darles ninguna pista de a qué se refería.
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	Según Plin, durante las primeras generaciones de los Zarethis, tanto el Relas Superior como el rey acudían a las reuniones de la Mano de Auris. En esas tierras, su familia había sido poderosa, incluso temida. Sin embargo, a pesar de que su poder no se había marchitado, ya no eran mucho más que un arma del reino que apenas la gente conocía o que tenía utilidad. Por esa razón, con los años, lo que antes fue un honor o una muestra de respeto se había delegado a un clérigo demasiado mayor como para seguir presidiendo las ceremonias de la religión Vertha, la única del continente.

	El relas Meren entró en la sala de reuniones de la primera planta renqueando y arrastrando su túnica de color beis. Se rascó la calva pecosa, llena de manchas por estudiar al sol cada mañana, y luego dejó el grueso tomo polvoriento donde, desde la primera generación, se apuntaban todos los temas a tratar en las reuniones oficiales.

	La jerarquía de los relas no tenía muchas escalas. Formaban un entramado de eruditos bastante horizontal que se repartía por las bibliotecas y templos del reino para impartir conocimiento y llevar a cabo sus estudios sobre ciencia y piedras mágicas. En la cúspide se encontraba el Relas Superior, elegido por su sabiduría y acompañado por los clérigos de mayor edad que lo aconsejaban.

	Aparte del relas Meren, que encabezaba la mesa maciza de roble, estaban Frorl, en la otra punta, y sus cuatro tíos: Brenia, Tarin, Len y Klenta.

	—Reunión número mil setecientos ochenta y nueve, convocada por Brenia Zarethis. Principal orden del día: propuesta de intervención sobre el desorden de las líneas genealógicas —recitó Meren de forma pausada y luego hizo un gesto a Brenia para darle el turno.

	La mujer tenía el pelo corto y rizado, del mismo tono gris azulado que el resto, salvo Tarin, que, a sus setenta y ocho años, presumía de una larga cabellera blanca y canosa que ningún Zarethis había logrado tener nunca, al menos en ese continente. Y, como todos los demás, también tenía los ojos de un tono turquesa, aunque los de su tía eran fríos y duros como sus expresiones.

	Era la más mayor detrás de Tarin y, a pesar de haber llegado ya a los cincuenta años, se mantenía joven gracias a sus ilusiones.

	—Si quieres proponer de nuevo matar a la chica, ya sabes la respuesta —intervino Tarin antes de que la otra hablase.

	Tenía la voz grave y carrasposa de haber fumado tanto durante los últimos años.

	—Lo sé —respondió ella, relajada—. Lo que quiero reclamar es mi derecho a vivir los diez años que me quedan.

	—La chica va a casarse, ¿no? —preguntó Len, que era ocho años menor que Brenia. También usaba sus poderes para verse joven, con su piel tersa, sus hoyuelos y unos músculos que, sin duda, eran igual de falsos.

	Frorl los observó con interés. Pese a que no llevaba mucho tiempo asistiendo a las reuniones, lo sucedido hacía unos años era un secreto a voces entre Zarethis y Eloris. De hecho, fue Plin quien le explicó todos los detalles con su fascinación habitual por... bueno, por casi todo lo mágico; aunque en ese caso tenía toda la razón para estarlo.

	Por primera vez en su historia, dos de las líneas generacionales se habían entremezclado, provocando un desorden entre nacimientos y muertes. La causa de ello fue la llegada inesperada de dos gemelas Zarethis: Brenia y Kelia.

	En los pocos casos documentados en su familia sobre mellizos, uno de ellos siempre había sido Zarethis y el otro Eloris, sin una pizca de magia. Pero, por alguna extraña razón, quizá debido a que Brenia y Kelia eran gemelas idénticas, ambas desarrollaron el poder de las ilusiones. Y ese mismo hecho provocó la injusta muerte de Tent, a los cincuenta y ocho, el padre de Tarin, quien pertenecía a otra línea genealógica.

	Lo lógico hubiera sido que quien hubiera muerto fuera Bren, el padre de Brenia y Kelia. No obstante, de nuevo, la magia hizo de las suyas, desestabilizando el curso de las líneas que se habían mantenido equilibradas e independientes durante tantos años.

	A partir de ahí, todo se complicó entre las dos ramas.

	Aunque en ese momento no tuvieron una solución clara para desenredar las líneas, en una de las reuniones ambas partes acordaron que Tarin tendría un hijo a los treinta años, independientemente de quién falleciera por ello. Todos suponían que quien lo haría sería o bien Bren o bien una de las dos gemelas, culpables del problema. De forma inesperada, ninguno de ellos falleció porque Tarin no fue capaz de engendrar en ese momento a ningún Zarethis.

	Plin le explicó a Frorl que los relas, como los máximos eruditos sobre magia que eran, llegaron a la conclusión de que la línea de Tarin moriría con él y que, a cambio, una de las gemelas iniciaría una nueva independiente. Aunque no existía razón alguna para que la magia se equivocara y necesitase una renovación como aquella, los detalles de su funcionamiento se escapaban a su comprensión, y se prepararon para aceptar lo sucedido. El problema fue que ni Kelia ni Tarin fueron capaces de resignarse.

	Frorl nunca llegó a conocer a su tía Kelia. Lo poco que sabía de ella era que todos opinaban que había nacido con demasiada sangre de las tierras lejanas. Estaba llena de ambición, de sueños, de confianza, así como también de egoísmo y malas intenciones. Siempre fue transparente con su forma de ser, así que a nadie le sorprendió que dejara atrás la Torre Auris y buscase su buena suerte en otra parte.

	Nadie conocía el resto de la historia, incluso a pesar de que en su momento la buscaron para que cumpliera las leyes que recaían sobre su familia. Poco tiempo después, descubrieron que había logrado infiltrarse en palacio para enamorar al rey Klaim, suplantando la identidad de una duquesa que vivía alejada de la alta sociedad. Y, a sus treinta años, sin importarle si le quitaba ese derecho a su hermana, tuvo una hija Zarethis.

	Al nacer Sayra y, por consiguiente, fallecer Bren, la teoría decía que su línea estaba a salvo.

	Los relas dieron indicaciones precisas a Brenia y Tarin. Ella debía intentar también tener un hijo para procurar que fuera Tarin el que falleciera, como había sucedido con su padre. No obstante, de nuevo, la magia, o más bien en este caso la naturaleza, jugó de nuevo sus cartas e impidió a Brenia concebir, por mucho que lo intentara.

	Aunque, según la norma, Tarin debía haber esperado, en realidad no fue así. Hizo caso omiso a las normas de los clérigos y, desde el preciso momento en que se enteró del nacimiento de Sayra, empezó a tener hijos con diferentes mujeres. En total, tuvo quince Eloris antes de que, por fin, a sus sesenta y ocho años, naciera Tina Zarethis.

	Los relas y el resto de magos le habían advertido que probablemente eso provocaría su muerte. Lo dejaron hacer, puesto que querían que sobreviviera la quinta línea genealógica, pero no pararon de recordárselo. Aun así, Tarin estaba empecinado en que no sería él el que muriera. Y, esta vez sí, para sorpresa de todos, tuvo razón.

	Fue Kelia quien falleció debido al nacimiento de Tina y, a pesar de que todos lamentaron su muerte temprana, eso solucionó el orden de las líneas, así como también su crimen, puesto que ningún Zarethis debía ocupar nunca una posición en la realeza o la nobleza.

	Desde entonces, por un lado estaban Brenia y Sayra y, por el otro, Tarin y Tina. Por tanto, todo se había solucionado y ahora solo tenían el único, aunque grandísimo, inconveniente de tener a uno de los Zarethis en palacio, ni más ni menos que formando parte de la descendencia real.

	Frorl no llegaba a entender por qué los relas se tomaban tantas molestias para mantener a los Zarethis, teniendo en cuenta que apenas los utilizaban para hacer unos pocos recados. No podía evitar pensar que los consideraban como parte de las colecciones de antigüedades que custodiaban en sus bibliotecas; algo poderoso que no necesitaban por el momento y, al mismo tiempo, demasiado llamativo como para desecharlo.

	—Mi padre también murió antes de tiempo —recordó Tarin, y Brenia frunció los labios, molesta—. Si algo hemos aprendido es que es mejor dejar que la magia actúe de forma natural. Y, como ya acordamos en otras reuniones, estaremos pendientes de si su primer hijo nace Zarethis o no. Si es así, lo intercambiaremos o bien fingiremos su muerte.

	—Va contra las normas dejar que Sayra sea la futura reina —argumentó Brenia, apretando los puños sobre la mesa—. Y os recuerdo otra vez que la verdadera heredera es la primogénita del rey Klaim. Sin duda, Sayra está usando sus poderes para mantenerse en esa posición.

	—Fue tu hermana quien provocó toda esta situación, incluida la relación del rey con sus hijas —añadió Tarin.

	Brenia soltó un quejido exasperado y Frorl se preguntó si ese sería el día en que preferiría golpearlo antes que intentar razonar con él. En el fondo, no quería que ninguno de sus tíos se peleara, pero... muy, muy en el fondo, sí preferiría que pasase algo más interesante, algo que les hiciera salir de ese punto muerto. Sin que nadie resultara gravemente herido, claro. O no mucho.

	Klenta, que estaba sentada a la derecha de Brenia, se inclinó para posar la mano sobre su puño en un intento de calmarla. Tenía el pelo largo, precioso, trenzado en un semirrecogido, y llevaba un vestido sencillo, aunque de una tela de alta calidad.

	De todos, era la única que había dedicado sus poderes a ayudar a los demás, usándolos para calmar a los enfermos. Intentar apaciguar los ánimos era parte de su forma de ser.

	Brenia apartó la mano y se cruzó de brazos. Nada la haría cambiar de opinión. Y, teniendo en cuenta que peleaba por su vida, no era para menos.

	—Si vas a seguir diciendo lo de siempre, por favor, cállate —le instó Brenia y, para sorpresa de todos, se giró hacia Frorl—. La última vez votaste en contra porque eso era lo que hacía tu padre. Hoy voy a convencerte de que desbloquees esta situación.

	Frorl parpadeó. Aunque asistía a las reuniones debido a que su padre estaba de viaje, no tenía una presencia demasiado activa en esas reuniones. Votaba lo que su padre le había dicho en los temas que se repetían y, cuando surgía alguno nuevo, lo cual apenas sucedía, se decantaba por lo que supusiera menos complicaciones. Aun así, entendía que Brenia se dirigiera a él. De los tres votos que tenía en contra, el que era mucho más fácil de cambiar era el suyo. Lo que ni siquiera el mismo Frorl sabía era cuánto haría falta para que su sentido de la responsabilidad pesara más que sus ganas de no meterse en un berenjenal, y menos de ese calibre.

	—Lo que no entiendo es por qué debatimos esto. Si la ley dicta que ningún Zarethis puede reinar, ¿por qué lo permitimos? —Quiso saber Frorl—. Es decir, no es que quiera meterme en todo esto. Solo digo que quizá deberían ser los propios relas y los guardias los que intervengan para aplicar la ley.

	Frorl le veía todo el sentido del mundo, aparte del hecho de que, de esa forma, se libraría del trabajo.

	Salvo Brenia y Tarin, el resto bajaron la mirada, avergonzados.

	—Se aprobó que nos mantendríamos a un lado, a menos que Sayra empezase a usar sus poderes en contra del reino. Aunque ella sabe que los tiene, no es consciente de quién es ni de las normas. El Relas Superior cree que se aferraría al poder si se viera amenazada y, teniendo en cuenta la influencia que tiene en palacio y sobre el rey... Podría incluso eliminar la ley que os impide gobernar. Es una situación muy complicada. Intervenir supondría muchos más problemas que dejarla donde está —explicó el relas Meren, un tanto incómodo.

	Brenia suspiró.

	—Propongo aprovechar la invitación de los pretendientes a palacio para acercarnos y buscar pruebas sobre un posible, por no decir obvio, abuso de poder —anunció Brenia—. Está claro que casarse con un príncipe de otro país es idea suya. No podemos dejar que expanda sus dominios y que esta situación se nos vaya de las manos. No es una chica a la que solo le importen los vestidos bonitos, por mucho que queráis creerlo.

	El silencio fue tenso y Frorl los observó con curiosidad.

	—No estaría de más investigar —comentó Klenta en apenas un susurro y tanto Tarin como Len fruncieron los labios.

	—Con ayuda de los relas y nuestra magia, podemos hacer pasar a Frorl por un nuevo pretendiente de una isla lejana, alguna rica en metales y no tanto en piedras preciosas, para justificar su interés en Aletha. Así nos acercaremos lo suficiente, sin llamar la atención, para usar nuestros propios poderes con el objetivo de averiguar sus intenciones —explicó Brenia, entrelazando las manos encima de la mesa, con una actitud firme y segura de sí misma, como si supiera que ya no podía recibir un no por respuesta—. Si es inocente, nos haremos a un lado. Aunque no creo que debamos perderla de vista nunca. Y, si es culpable...

	—Si ese es el caso, estarías cerca del Relas Superior para que pudiera aprobar con rapidez una intervención. Con dos Zarethis y la ayuda de Zein podríais aplacarla —terminó Tarin por ella.

	Brenia asintió y contuvo una sonrisa.

	—Os recuerdo que cualquiera de vosotros puede hacerse pasar por príncipe... —Dejó caer Frorl.

	Todos lo miraron. Brenia fue la única que sonrió.

	—Necesitamos ir dos de nosotros y tú eres el único que aún no tiene hijos. Además, debemos tener cuidado. Aunque estén prohibidas, si alguien tiene protecciones mágicas, podría ver a través de nuestras ilusiones. Tú solo necesitas cambiar el color de tu pelo. —Frorl abrió la boca para replicar, pero Brenia levantó la mano para indicarle que la dejase continuar—. Te ofrezco sustituirte en las misiones en los próximos tres años, hasta que cumplas treinta. Y me encargaré de entrenar a Sayra en caso de que esté en plenas facultades para ejercer, para que, cuando tengas a tu hijo, pueda ser ella quien te releve. En caso de que ella no pudiera hacerlo, yo seguiría con las misiones hasta que Froy cumpla los dieciséis.

	Todos abrieron mucho los ojos y a Frorl se le secó la garganta.

	—Eso... eso significa que ya no iría a ninguna misión más después de esta, ¿no? Es decir, ninguna en absoluto, salvo alguna urgencia y solo después de que mi hijo cumpliera diez años.

	Brenia siguió sonriendo, muy consciente de la gran motivación que había añadido en su balanza interna.

	—¿Te parece bien? —le preguntó, y Frorl se quedó un momento con la boca abierta, sin encontrar las palabras.

	—Supongo que es justo —dijo, carraspeó e intentó mostrarse tranquilo.

	Su tía asintió y, esta vez, miró a Tarin con una amplia sonrisa, lo más feliz que Brenia se había mostrado en los últimos años.

	—¿De verdad eres tan irresponsable? —soltó Tarin en un gruñido—. ¿Lo único que quieres es pasarte el día sin dar palo al agua? Qué desperdicio de juventud.

	Frorl notó que le temblaba la ceja. Aunque no solía perder los nervios, Tarin era una de las pocas personas que conseguían que rozase el límite con tan solo escucharlo hablar.

	—Llamadme loco, pero creo que las misiones que hago no marcan precisamente la diferencia en Aletha.

	—¿Y qué quieres ser entonces? ¿Un héroe? ¿No te daría demasiada pereza? —se burló de nuevo Tarin.

	Apretó los puños sobre la mesa. No sabía lo que quería o lo que podía ser capaz de hacer. Nunca había podido plantearse nada más allá de lo que tenía encomendado. Si tan solo pudiera tener la libertad para poder averiguarlo...

	—Bueno, supongo que ya podemos votar —dijo Tarin sin esperar su respuesta y apoyó una mano sobre la mesa—. Verde a favor. Blanco en contra.

	—Vaya, pensaba que buscarías muchos más argumentos para impedirlo. Me sorprendes, Tarin —reconoció Brenia y posó también su mano.

	—Hay algo que me molesta más que aquellas misiones que sé que van a traer más problemas que soluciones, y es perder el tiempo cuando la decisión ya está tomada.

	Cuando se calló, todos terminaron de colocar sus manos sobre la mesa. Al igual que el resto, Frorl creó con su magia una esfera de luz que flotó a pocos centímetros por encima de sus dedos.

	El único color presente entre los cinco fue el verde, a excepción de Tarin. Y eso los hizo girarse hacia el relas Meren, quien había votado a favor al levantar la mano.

	—¿Esta vez tenía el apoyo del Relas Superior? —preguntó Brenia con la voz ahogada—. ¿Por qué? ¿Qué ha cambiado?

	—Ayer mismo el relas Uren llegó a la Torre para entregarme la respuesta del Relas Superior y ha expresado su apoyo. También está preocupado por la motivación real que hay detrás de esta búsqueda de pretendientes. Quiere apoyar a Arina como verdadera heredera al trono. Aunque entenderéis que esta declaración no debe salir de esta reunión.

	—Parece que has negociado para nada —dijo Tarin, riéndose a carcajadas.

	—Por lo menos esto demuestra lo tonto que eres. Ahora eres el único que se opone —le soltó Brenia, y Tarin dejó de reírse de golpe.
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	A Arina le gustaba llenar su habitación de ramos de flores que combinaba con jarrones de todo tipo. Le recordaban a su madre, a todas las veces que había decorado su pelo negro, larguísimo, con flores vistosas, en especial aquellos días en los que tenía los ojos demasiado hinchados.

	Las flores siempre habían sido un símbolo de amor para ella y, durante los últimos años, también se convirtieron en uno de rebeldía. Al menos así lo sentía cada vez que su hermanastra arrugaba la nariz en cuanto entraba en sus aposentos sin permiso. Su mueca apenas duraba unos segundos y, aun así, valía la pena molestarla por poco que fuera. La única pega era que la mezcla de olores no fuera suficiente para que se marchara y así evitar que se paseara con petulancia a su alrededor, tal y como estaba haciendo en esos momentos.

	—Va a ser difícil escoger entre todos esos príncipes coladitos por mí —aseguró Sayra tras lanzarse sobre la cama de Arina, arrugando su fina colcha veraniega color musgo—. Padre dice que siga a mi corazón y que no me preocupe demasiado de sus reinos y sus riquezas. Me quiere mucho, lo sé, pero es un poco absurdo no fijarse en eso, ¿no?

	Arina ni se inmutó cuando Sayra puso los ojos en blanco.

	—¿Tienes algún favorito? —preguntó en vez de responder mientras terminaba de colocar en su cómoda la ropa recién lavada y planchada que le trajo Rena, su doncella personal, a la que Sayra había echado sin miramientos hacía unos minutos.

	En realidad, no sentía ninguna curiosidad al respecto. Aun así, con el tiempo había aprendido que, si seguía la conversación, Sayra terminaba por marcharse antes, aburrida de que la otra no pareciera predispuesta a discutir o a sentir envidia por el trato especial que recibía.

	Su hermanastra se quedó un momento pensativa, intentando recordar sus puntos fuertes.

	—Hay uno de ellos que acaba de anunciar su participación. Es el príncipe de un reino muy lejano y apenas sé nada de él. Apuesto a que su país es minúsculo. Es al que más ganas tengo de fastidiar —admitió con una risa que a Arina le erizó la piel.

	—¿No te preocupa enemistarte con otros países? Van a venir para estrechar lazos. No creo que pelear contigo entre en sus planes —le preguntó porque sabía que la forma de divertirse de su hermana no casaba mucho con las relaciones diplomáticas. Tenían suerte de que su padre aún fuera el portavoz en la mayoría de sus reuniones.

	Sayra resopló y tiró uno de los cojines al suelo.

	—A veces se me olvida lo aburrida que eres. Algunas queremos divertirnos mientras buscamos marido.

	Arina intentó no mostrar ninguna expresión que pudiera revelar su sorpresa. Hacía apenas unos días había estado quejándose precisamente por tener que lidiar con ello.

	—Pensaba que odiabas la idea de padre de buscarte consorte —dejó caer, intentando mantener un tono neutral.

	—Al principio sí, porque pensé que se refería a que necesitaba ayuda para gobernar. Luego me explicó muy bien su argumento y no pude discutírselo. ¿Quieres saber cuál fue? Me dijo que soy su única esperanza para seguir con la línea sucesoria y que lo último que quiere es que termine siendo una decepción como tú.

	La chica cerró sin querer uno de los cajones de la cómoda con brusquedad y bajó los ojos, esperando que la otra no se hubiera dado cuenta del odio que se arremolinaba en su mirada. En cuanto se giró y vio su sonrisa pícara, sintió, como otras veces, que era capaz de ver a través de ella y que sabía muy bien cómo se sentía, a pesar de que su expresión no había cambiado ni un ápice.

	Arina a veces dudaba de que su hermana solo fuera capaz de crear ilusiones y alterar los sentidos de los demás. No significaba que fuera poco ser una diosa del engaño, pero a veces parecía leerle la mente, incluso por mucho que se esforzase por encerrar sus emociones, sus miedos o sus deseos. Si no estuviera segura de que sus poderes no le hacían ningún efecto, dudaría hasta de que estuviera influenciándola con su magia.

	—No creas que he olvidado nuestra promesa, hermanita —aseguró Sayra mientras se levantaba de la cama y se acercaba a ella con la agilidad propia de un felino—. Hay nuevas reglas que debes seguir si de verdad quieres casarte algún día. No puedes tocar a ninguno de los príncipes, incluso si te enamoras de alguno. Y estoy segura de que lo harás, porque solo eres una cabeza hueca. —Se acercó otro paso y le tocó uno de los largos mechones ondulados de color castaño oscuro que le llegaban hasta la cintura. Desde esa distancia, Arina se fijó en las gemas potenciadoras que tenía en las pulseras. Las usaba para poder mantener activas sus numerosas ilusiones, incluso a pesar de que le supusiera pasar varios días al mes agotada en sus aposentos—. No te dejaré sabotear mis planes. Además, si te portas bien, quizá considere buscarte a un pretendiente yo misma. Uno que esté a la altura de tu belleza.

	Cuando sonrió con malicia, Arina apretó los puños, muy consciente de lo que de verdad significaban sus palabras. No se refería a su verdadero aspecto, sino a la ilusión que tenía a su alrededor, como una capa que, aunque no llegaba a tocarla, emitía una imagen distinta hacia los demás.

	Desde que tenía doce años, nadie en el castillo era capaz de mirarla sin sentir náuseas. Ni siquiera su padre. Kelia fue creando capas sutiles sobre su aspecto de forma progresiva: unos dientes torcidos a los cinco años, una mejilla hinchada a los siete, párpados caídos a los nueve... hasta que terminó de darle forma. Cuando falleció, creyó que iba a librarse al fin de su influencia y, sin embargo, descubrió que la reina había enseñado a su hija a mantener los cambios.

	Se obligó a respirar hondo y dio un paso atrás para escapar del alcance de Sayra.

	—Tranquila, no me acercaré a ninguno de los príncipes. Son todos tuyos —le aseguró, y lo dijo en serio. Si habían sido tan estúpidos como para intentar convertirse en el esposo de una tirana, a Arina no le interesaban lo más mínimo.

	Reprimió un suspiro al pensar en la mala suerte que tuvo de que su hermana fuera una de las personas más poderosas del continente. Aunque de casualidad no tenía nada. La madre de Sayra también era maga y, desde el principio, se acercó a su padre con la intención de convertirse en su consorte y de que su hija bastarda se convirtiera en la principal heredera al trono. Lo peor de todo era que, aunque murió cuando Sayra era pequeña, logró manipularla lo suficiente para que lograra su objetivo.

	Con veinticinco años, Arina era la mayor, nacida del amor y de la verdad, y, aun así, a nadie le había sorprendido o molestado que su padre nombrara a Sayra la nueva futura reina, pese a que era cinco años más joven. Y el problema era que tampoco podía culparlos por ello, ya que vivían bajo su influencia mágica.

	—Si tú lo dices.

	Sayra se apartó un mechón del rostro y la siguió fulminando con la intensidad de su mirada del color del hielo puro mientras salía de su habitación sin ni siquiera despedirse. Era irónico que una persona que parecía nacida del cielo pudiera rebosar tanto odio y rencor.

	En cuanto la puerta se cerró de un portazo, Arina se relajó y fue hacia su pequeño tocador, ubicado al lado de uno de los ventanales abiertos para intentar que entrase algo de frescor en ese día caluroso de verano.

	Su habitación era muy pequeña comparada con la de Sayra. Estaba formada tan solo por esa sala donde se encontraba su cama, su armario y algunos muebles más que compartían la tonalidad oscura y desgastada, y por un pequeño vestidor, además de un baño privado que era lo suficientemente espacioso como para contener una bañera de mármol blanco que la ayudaba a relajarse cuando más lo necesitaba.

	Aunque algunas zonas de Aletha aún carecían de fontanería que proporcionara agua corriente, el castillo se reformó poco antes de su nacimiento. Y todo apuntaba a que otras tecnologías lograrían cruzar las Islas Dispersas.

	A diferencia de Sayra, no entraba nunca en los aposentos de su hermana. Ya sabía muy bien que eran el triple de grandes y de lujosos, porque tiempo atrás fueron los de su propia madre, donde tantas horas se había pasado junto a ella jugando, escuchando sus historias y preguntándose si algún día se vería tan bonita como ella.

	Al acordarse de su madre, levantó la cabeza para mirar su reflejo en el espejo ovalado, rodeado este de un marco dorado con forma de enredaderas. Gracias a su extraño poder, era capaz de ver tanto la realidad como la ilusión de Sayra que la envolvía como un disfraz. Primero vio su rostro ovalado, las pecas que cubrían su nariz respingona, su labio inferior más grueso que el superior y sus ojos color miel, brillantes a la luz del sol y rodeados por espesas pestañas. Pero, en un segundo vistazo y con un poco de esfuerzo, atisbó también la cara deformada por la que todo el mundo la conocía, con el lado izquierdo hinchadísimo, los dientes torcidos, los ojos negros y bizcos y el ceño fruncido cubierto de una gruesa mata de pelo.

	No le gustaba sentirse vanidosa. Quería de todo corazón que no le importara la forma en la que se veía. Pese a ello, no era lo mismo quererse a una misma, con todas sus imperfecciones, que tener que aceptar una ilusión impuesta. Esos no eran sus defectos, no eran sus expresiones ni su forma de ser, así que aborrecía la idea de intentar acostumbrarse o aceptarlo.

	Lo peor de todo era que Sayra no se había limitado a volverla un adefesio, sino que, además, la ilusión venía acompañada de una intrínseca sensación de náuseas y repugnancia. Una horrible percepción de la que ni siquiera se libraba su doncella Rena, la única amiga que mantenía en secreto durante los últimos tres años.

	Tenía una idea general de cómo funcionaba su magia. Sayra creaba ilusiones como si fueran capas de pintura que trazaba a su gusto sobre la realidad. Podía decidir quién veía esos cuadros, así como también los efectos que estos provocaban sobre los sentidos de quienes los observaban. En definitiva, ese castillo era su obra maestra: una galería de arte que ordenaba a su antojo.

	Arina pestañeó para dejar de ver al monstruo y suspiró profundamente antes de empezar a cepillarse el pelo. Lo hacía cada mañana después de despertarse, desayunar a solas y vestirse. Pero, a diferencia del resto de días en los que, para empezar, su hermana no aparecía tan temprano para molestarla, esta vez se levantó y observó el movimiento del servicio en los jardines.

	Sus vistas no daban al ancho mar y a la preciosa ciudad de Valtoria, que rodeaba el castillo, sino que estaban orientadas al gran jardín interior. Por mucho que a Sayra le pareciera peor que observar las luces nocturnas de la ciudad y el crepúsculo reflejado en las olas, a Arina le gustaba poder perder la mirada en esa naturaleza, sin nada que le recordara a los habitantes del país que regentaba su familia y ella misma en las sombras. No quería pensar en que nunca sabrían que era ella quien se encargaba del trabajo pesado del que su hermana no quería responsabilizarse. Tampoco quería imaginar todo lo que quedaba por hacer para ayudarles o las malas decisiones que no lograba ni lograría borrar de la mente de Sayra.

	Suspiró y se levantó para no hundirse más en su propia amargura. Se colocó una de las máscaras que tenía, en esta ocasión una de las negras, y luego la capa carmesí, además de la capucha, para asegurarse de que nadie pudiera ver ni un ápice de su rostro o cabello antes de salir de su habitación.

	Ocultarse no impedía que el resto notase malestar al verla. Era como tapar una pequeña parte del cuadro. Si bien, por lo menos, evitaba que las personas más sensibles quisieran vomitar cada vez que salía a dar una vuelta.

	En el castillo, los nobles solían pasearse por los pasillos, quizá preguntándose qué cambios harían en la decoración en caso de convertirse en reyes. Aunque sus propias mansiones se encontraban en la capital, aprovechaban su derecho a hospedarse entre esos muros para no perderse ninguno de los eventos que se celebraban a puerta cerrada. Pero esa última semana, prácticamente todos los nobles de Valtoria, así como también de las otras dos ciudades del país, habían acudido para ocupar gran parte de las habitaciones. Solo los más lentos perderían la oportunidad de poder ver de cerca la competición que se avecinaba entre príncipes y reyes.

	El ambiente era un hervidero de emociones. Los sirvientes no paraban ni un minuto. Los nobles se reunían en distintos salones. Los fogones de las cocinas nunca se apagaban. Y Arina tenía que ser más precavida y sigilosa que nunca. Por suerte, conocía tan bien el castillo que no le fue complicado escabullirse entre los pasillos.

	Fue así como, en apenas unos minutos, llegó al ala del castillo donde vivían los relas, los sacerdotes y sacerdotisas de la religión Vertha. Aunque en principio solo podía acudir a esa zona dominada por la madera y el incienso para rezarle al dios Auris, siempre que lo hacía iba directa al mismo lugar: el despacho principal. 

	En esta zona también se encontraba el Templo Real, donde se celebraban las misas a las que acudía la nobleza. Estaba ubicado en la planta baja, mientras que en los pisos superiores se repartían las salas en las que los relas continuaban sus investigaciones o revisaban las de otros. Allí residían los clérigos más mayores que, tras una vida de servicio en distintas ciudades de Aletha, se trasladaron al castillo para asentar cátedra y mantener vivo ese pilar que combinaba religión, ciencia y conocimiento mágico. 

	—¿Otra vez? Ya es la tercera vez que vienes esta semana.

	El Relas Superior, o Biklin, como se llamaba en realidad, ni siquiera la miró cuando la escuchó entrar en su despacho y cerrar la puerta tras de sí.

	—Supongo que me he contagiado del nerviosismo general. ¿Es un problema que venga? —preguntó, aunque sabía que el hombre no se negaría a recibirla.

	Al menos no lo había hecho tras todos esos años de visitas a escondidas.

	Biklin se acercó a su silla y se sentó todo lo rápido que le permitieron sus rodillas.

	Era el Relas Superior desde antes de que Arina naciera, así que era muy mayor, sin duda más de lo que la princesa creía.

	—Lo sería si a Sayra le interesase lo más mínimo la religión. Por suerte o por desgracia, no es algo de lo que debamos preocuparnos.

	Arina se paseó por el despacho, casi oculto por decenas de pergaminos y libros. La única pizca de color provenía del merril mensajero de Biklin, el cual descansaba en el alféizar de la ventana. Se trataba de un pájaro del tamaño de un gato, cuyas plumas eran negras en la cabeza, las alas y la cola, y de un naranja intenso en el cuerpo.

	—Vengo a verlo —dijo—. Por favor —añadió con educación.

	Biklin enrolló un pergamino sin ninguna prisa en responder. No lo hacía a propósito; era un hombre que iba a otro ritmo.

	—No puedes tocarlo —sentenció al fin, y Arina contuvo un bufido.

	—Lo sé. No lo he hecho desde que tengo esta maldición de Sayra, no hace falta que me lo recuerdes cada vez que vengo.

	—Los jóvenes sois impulsivos. Los ancianos, repetitivos.

	—Muy repetitivos —recalcó ella.

	El Relas Superior sonrió, acentuando las numerosas arrugas bajo sus gafas, sin mirarla. Nunca lo hacía e intentó no pensar en lo frustrante que era.

	Se deshizo en un suspiro mientras se sentaba en la silla frente al escritorio y observó cómo Biklin desaparecía en una sala adyacente para luego regresar con una caja de cuero que dejó sobre la mesa frente a ella, a una distancia prudencial para que no entrara en contacto con la ilusión que la rodeaba.

	Esperó a que el hombre la abriera después de acomodarse en la silla y, cuando al fin lo hizo, admiró cómo la luz de la mañana hizo brillar el topacio imperial con forma de lágrima en su interior.

	Se suponía que esa era la gema que debería portar si fuera la heredera al trono. Su madre la llevó colgando de la corona sobre su frente, así como también lo hicieron sus antecesores. Pero desde su fallecimiento y con la llegada de la siguiente reina, esa tradición se perdió. Aunque, después de todo, no era de extrañar, puesto que esa gema contenía una pizca de magia anuladora, lo cual se oponía a la propia esencia de Kelia y Sayra.

	Por esa misma razón, no podía tocarla, aunque dudaba de que tuviera efecto. Si la piedra funcionaba como la magia de Arina, para que la capa ilusoria que la rodeaba dejara de actuar debían ser los demás quienes rozaran el topacio. Ella se encontraba tras el espejismo, sin verse afectada por él. Eran el resto los espectadores.

	—Gracias.

	Aunque nunca explicaba por qué, sospechaba que Biklin sabía que ver el topacio imperial la ayudaba a no olvidar quién era, por mucho que a veces doliera.

	—Estoy seguro de que algún día podrás quedártelo.

	—Sí, cuando me entierren. Y solo porque Sayra aprovechará la excusa para alejar de ella esta piedra lo máximo posible.

	Apretó la mandíbula, consciente de la amargura de sus palabras. Pese a que no había venido hasta allí para desahogarse, Biklin tenía ese efecto en ella.

	—Tu familia ha reinado durante generaciones, no solo por tradición. Hay una fuerza en ti ligada a esta tierra. No debemos subestimar ese vínculo.

	La princesa suspiró. Años antes esas palabras la habían animado; a esas alturas era muy consciente de que, aunque sus intenciones eran buenas, esa esperanza era venenosa. Sobre todo teniendo en cuenta que Biklin decía todo aquello a puerta cerrada, nunca en público para que no lo acusasen de traición.

	—Gracias —repitió con menos ánimo.

	Y tan rápido como había venido, volvió a agacharse bajo su capa rumbo a sus aposentos. Estaba cansada de sentir que vivía el mismo día una y otra vez.

	 


Capítulo 4

	[image: Imagen en blanco y negro de una botella

El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

	 

	FRORL

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Frorl bostezó por tercera vez. Tenía una fuerte opinión sobre la necesidad de levantarse tan temprano teniendo en cuenta lo cerca que se encontraban de la capital, pero ni a Zein ni a Brenia les importó lo más mínimo. Al parecer, había algo peor que trabajar con una persona excesivamente responsable, y era tener que hacerlo con dos.

	Se apoyó en el carruaje y se cruzó de brazos mientras un par de relas ayudaban a Zein a subir todo su equipaje.

	Teniendo en cuenta que iban a hacerse pasar por la comitiva de un príncipe, el carruaje dejaba mucho que desear. Hizo caso omiso a ese pensamiento. Él no organizaba esa misión, ni siquiera quería estar allí, así que tampoco iba a quejarse de los detalles.

	—¿Cómo te llamas? —le preguntó Brenia sin rodeos en cuanto llegó, sin ni siquiera saludarlo.

	—Yen, príncipe heredero del reino de Delusio, isla del este de las tierras lejanas —dijo con voz monótona—. Nos enteramos de que la princesa Sayra estaba buscando consorte gracias a nuestros mercaderes que hacen parada en la isla Zahir.

	Brenia asintió con un leve movimiento de cabeza.

	—¿Y cuál es la relación de Delusio con las tierras lejanas? ¿O qué vas a responder cuando sienta curiosidad por los países más allá del continente alethiano?

	—Mentir y desviar la atención con detalles de mi reino. Eso no va a ser un problema. Lo que sí debería preocuparnos es mi absoluta falta de educación en protocolo y en... bueno, en cómo debo comportarme como príncipe.

	Su tía no cambió ni un ápice su expresión. Lo miró con esa intensidad suya, como si esperase que él mismo encontrase la respuesta a sus propias dudas.

	Desvió la mirada, incómodo, y vio de reojo cómo Plin, que iba vestido con un traje parecido al de Brenia, pero en rojo, se acercaba por fin al carruaje arrastrando un par de maletas casi más grandes que él.

	—Supongo que, al venir de un país inventado, nuestras costumbres pueden ser diferentes —siguió, y Brenia volvió a asentir.

	Luego se quedaron en silencio, y destacó el quejido de Plin cuando tropezó y cayó debido al peso de su equipaje.

	—Lo más importante es que nos avises si crees que en algún momento has hecho algo que debamos arreglar —añadió su tía y se llevó las manos a las lumbares.

	Iba vestida con un traje elegante azul marino con múltiples decoraciones metálicas. También llevaba el pelo peinado en un moño apretado, el cual ya había cambiado a un tono castaño claro gracias a su magia, así como también sus ojos, ahora color ámbar, y su rostro, con bastantes más arrugas que antes para aparentar su verdadera edad.

	Haría el papel de tutora de Frorl; algo así como su niñera e instructora para guiarle en el cortejo de Sayra, lo cual no se alejaba tanto de la realidad.

	Zein se acercó y alisó su traje negro, el cual estaba reforzado con protecciones de cuero y también con decenas de decoraciones metálicas, símbolo del reino inventado. Estaba incómodo con aquella ropa y no dejaba de rozar la empuñadura de su espada para tranquilizarse, o quizá recordarse que su papel era ser su guardia personal mientras espiaba a escondidas a los nobles para enterarse de posibles conspiraciones contra Sayra.

	—¿Es normal que un príncipe acuda solo con tres personas?

	Zein había hecho infinidad de preguntas desde la votación a favor de esa misión hacía cuatro días; todas ellas lógicas y necesarias, así que se había ganado la simpatía de Brenia. Desde entonces le sonreía y saludaba, lo cual, para ella, era el equivalente a darle un abrazo.

	—Fue una de las condiciones expresas para poder ser un pretendiente: acudir con un máximo de diez guardias y cinco ayudantes. Pensé en contratar a algunas personas, pero cuanta menos gente haya involucrada, mejor. No podemos arriesgarnos. Alguno podría irse de la lengua —argumentó Brenia.

	—Soy un príncipe pobre —concluyó Frorl, simulando pesar, aunque nadie se rio de su broma.

	—Vamos a aparecer por sorpresa. Diremos que no queríamos llamar la atención y que confiamos plenamente en su protección —les explicó Brenia.

	—Deberíamos hacer una lista de todas las mentiras que vamos a contar —propuso Frorl.

	Al escucharlo, Plin se giró.

	—¡Yo la tengo! —exclamó, sin dejar de intentar subir su equipaje, que debía pesar horrores, junto a dos relas.

	Debido a los nervios y al esfuerzo, Plin soltó sin querer un fogonazo rojizo de magia pura de las manos, que empujó la maleta de golpe y sacudió el carruaje.

	Frorl se apartó rápido mientras el otro soltaba una retahíla de disculpas.

	Magia pura. Era de las pocas personas que tenían ese poder corriendo por sus venas, aunque, a decir verdad, no servía de mucho. Nadie era capaz de controlarlo ni darle forma, así que podría decirse que era menos útil que un palo. Por esa misma razón, tampoco se los consideraba magos.

	—¿De verdad el relas Meren te ha dejado venir con nosotros? —le preguntó cuando se acercó.

	—Tú mismo le escuchaste —respondió el aludido.

	—Ya, pero...

	—Todos olvidáis siempre que la misión principal de los Zarethis es eliminar la maldición. Si lo consigo, Brenia no tendrá ya ningún problema con Sayra, y podréis vivir más tiempo o tener hijos más tarde, si es que los queréis. Además, si voy, tendré acceso a la biblioteca de palacio y a gemas de mucha mejor calidad para seguir con mis estudios.

	Frorl y Plin se aguantaron la mirada durante unos segundos.

	—Te has estudiado esa respuesta, ¿verdad?

	El otro rio, y se le escapó un ruido parecido al de un cerdo.

	—Si Meren te deja venir, entonces no hay problema —intervino Zein—. Aun así, ten cuidado. No debemos llamar demasiado la atención. Es decir, Frorl sí puede ser excéntrico porque se supone que es un príncipe. Si alguien te ve investigando mucho, podríamos meternos en problemas.

	Plin asintió y sonrió complacido. Sin duda estaba deseando llegar al palacio y hacer caso omiso a esa advertencia.

	—Sigamos con esa lista de mentiras por el camino —dijo Brenia y levantó las manos para emplear su magia sobre el carruaje y los caballos.

	El aire se onduló frente a ellos y los colores parpadearon. El proceso era siempre el mismo. Cuando un Zarethis daba otra forma a la realidad —solo en apariencia—, presenciarlo era como intentar ver de lejos en un día muy soleado. Podías esforzarte en enfocar, entender qué era lo que estabas viendo, pero, hasta que la forma no terminaba, solo te sentías confundido.

	Al terminar, Frorl parpadeó y observó cómo el carruaje, algo oxidado, de pronto era una obra de arte metalizada con un símbolo heráldico en los laterales: dos espadas cruzadas sobre un escudo cubierto de diez estrellas.

	Antes de subirse al interior, memorizó el escudo para introducirlo en su propia ropa con una capa mágica. Luego respiró hondo para concentrarse en la que, con suerte, sería su última misión.
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	El jardín que había junto a la mansión de su tío, Julto Feelth, era solo la entrada a un amplio bosque que rodeaba las minas de piedras preciosas de las que era dueño.

	El terreno engañaba. Era idílico, sí. Precioso a más no poder con todas sus cascadas, aromas y flores más grandes incluso que los propios merrils salvajes que descansaban en las ramas, acicalándose las plumas naranjas y negras.

	Era tan frondoso y tan irregular que era una protección en sí mismo, un laberinto natural en el que los guardias podían patrullar y esconderse para vigilar las minas. Aunque la mayoría de las veces los ladrones ni siquiera encontraban el camino hasta ellas.

	Arina y Julto, en cambio, sabían ver sus rutas y se guiaban a través de ellas como si en realidad vivieran entre esos árboles. Hecho que su mujer, embarazada de mellizos, aún no lograba entender y, por ello, seguía recordándole que tuviera cuidado, por mucho que en realidad estuviera mucho más protegido allí dentro que en su propia mansión.

	—Quítate esa máscara —le pidió Julto—. Verla me pone enfermo.

	Arina no rechistó. Se la apartó con ansias y por poco se le cayó cuando la humedad del entorno le cubrió el rostro.

	Aunque estaban prohibidos llevarlos encima, su tío portaba escondido sobre el pecho un pequeño topacio imperial cargado con energía anuladora, extraído de sus propias minas, al igual que la gema de su madre mucho tiempo atrás. Gracias a él era capaz de ver a través de las pequeñas ilusiones de Sayra, incluida la que rodeaba a su sobrina.

	Por suerte, Sayra no se había atrevido a torturar a su tío para comprobar esa pequeña traición. Ser el hombre más rico de la capital y hermano de la difunta reina le daba cierta protección. Aun así, Julto procuraba no pisar el palacio, salvo en contadas ocasiones. Y, lamentablemente, una de ellas se acercaba.

	—He oído que Koy Gorllon va a probar suerte como pretendiente. Ese viejo lleva años intentando encontrar la forma de ser más rico que nuestra familia. Debe estar ya senil si cree que de verdad tiene alguna oportunidad con Sayra.

	Arina nunca había visto a ese tal Koy, pero sabía que superaba los sesenta y que, al igual que su tío, era dueño de varias minas en la ciudad de Elmetha, la más cercana a la frontera.

	Tenía un par de tíos más que vivían lejos de la capital, junto a su abuelo, para no llamar la atención de Sayra. Hacía muchos años que no los veía. Koy era un hombre muy rico al que era importante tener contento para que siguiera ofreciendo parte de sus ganancias y sus numerosos guardias para reforzar los límites del país. Pero pedir la mano de Sayra era algo muy diferente a las atenciones habituales.

	—No sé ni cómo reaccionará Sayra al verlo —musitó Arina, subiéndose la capa y la falda del vestido blanco, de corte sencillo, para pasar por encima de unas raíces gruesas.

	—Con suerte, lo echará de palacio a la mínima de cambio. Aunque, a decir verdad, escogerlo como esposo sería la opción más segura para el reino.

	No cambió su expresión. No creyó ni por un momento que Sayra fuera a interesarse por él.

	—No cuentes con ello.

	Julto resopló y se rascó la nuca.

	A pesar de que rondaba la cuarentena, aparentaba diez años menos gracias a otras piedras mágicas ocultas en su cuerpo. Tenía la piel más tostada que Arina y los ojos castaños en vez de color ámbar. Dejando esas pequeñas diferencias, se notaba de un vistazo que compartían los mismos rasgos.

	—¿Te acuerdas cuando todos me decían que vendiera la mina de amatistas? —Arina asintió y su tío siguió—. Aun cuando su precio había bajado mucho y los costes de extracción hacían que no compensara el esfuerzo, mi instinto me dijo que no me rindiera, que encontraría gemas esperándome. Solo pasaron unos pocos meses hasta que al fin hallamos los zafiros con magia curativa.

	—Sí. Yo era muy pequeña, pero me acuerdo de esa historia.

	Le había escuchado contarla varias veces, en especial para respaldar las decisiones que tomaba respecto a las minas. Nunca le decía que se estaba repitiendo. A su tío le encantaba rememorar sus logros y, dado lo poco que se veían, no quería amargar el momento.
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